
Un gran parfido que mostró la e^f^clia 
unión existente entre nuestras unidades

l A ñ o  ti ☆

ORGANO DE LA 32 ^IGADA-35 D!\QaON

Martes l 6 de noviembre de l937

Una hermosa tiesíi
Núm. 323

'k

El domingo pasado tuvo lugar en la División y organizado por 
el grupo de Transmisiones de la misma, en colaboración con los de 
la 32 Brigada, un partido de fútbol.

Para nosotros no cuentan el número de tantos que por una u 
otra banda se hicieran, pues esto no resta importancia al hecho en 
sí, con el que se puso en evidencia la estrecha y franca camarade­
ría existente entre todas las unidades y servicios que componen 
nuestra gloriosa División. Nuestros soldados tienen conciencia de 
que todos componemos el Ejército Popular, y que igualmente todos 
nos debemos las mismas consideraciones, buena prueba de ello fue­
ron los repetidos aplausos que una y otra parte cosecharon en el 
campo de juego.

Terminado el encuentro se celebró una fiesta consistente en pa­
sar un rato de camaradería y mientras se servía una suculenta co­
mida, pues más que por el exceso de manjares, lo fué por la ale­
gría y satisfacción con que fueron servidas, y por la fraternidad que
imperó durante la misma.

No faltaron a dicha fiesta nuestros queridos mandos que una 
vez más demostraron su espíritu de camaradería y sentido demo­
crático de lo que debe ser un superior, con cuyo proceder van 
creando una nueva modalidad de nuestro Ejército, que hace que 
éste no se parezca en nada absolutamente a aquel que fué feudo 
de generales borrachos y sin honor, para no cumplir sus promesas 
a la patria.

Los grupos de Transmisiones pueden estar altamente satisfechos 
de haber refrendado nuestro alto espíritu de solidaridad y nuestra 
capacidad de convivencia. k
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Trabajemos todos para que en 
nuestra Brigad a no baya analfabetos

Acerca de la enseñanza se ha escrito mucho, también mucho se 
ha hecho por enseñar a los compañeros que han llegado a ser 
hom bres, arrastrando con  ellos la herencia que el régimen capita­
lista nos dió para m ejor dominarnos: EL ANALFABETISMO.

Sobradamente es conocido de todos, que la mayoría de estos 
com pañeros se vieron obligados en su niñez a tener que trabajar, 
para ayudar a  mitigar en parte las necesidades y el hambre que 
entraba en sus hogares.

A  los camaradas de nuestra Brigada, en su m ayoría volunta­
rios, qne desde el primer momento están luchando contra el fas­
cismo asesino, padre de todas las maldades, quien nos dejó entre 
otras muchas esta herencia, estamos obligados a enseñarles todo 
aquello que esté a nuestro alcance y en todos los momentos que 
tengamos de descanso. A  los camaradas Comisarios corresponde 
esta labor, pero com o aynda a éstos, todos aquellos compañeros 
que tengan algún conocim iento superior, pues el qne enseña a 
otro com pañero los conocim ientos culturales qne él tenga, a la 
par de hacer una gran labor antifascista, sentirá la satisfacción 
del deber cumplido; pues el mayor placer que experimentarán 
estos compañeros, será el día que sepan leer y escribir, desenvol­
viéndose solos, escribiendo a sus padres, compañeras o  novias y 
sobre todo, el día no lejano que digan con letras grandes y llenos 
de orgullo: Hemos derrotado al fascismo y en las trincheras, com ­
batiéndole aprendí a leer y escribir, soy libre y  feliz.

Marcelino SANCHEZ 
Soldado de Municionamiento.

Cuahduanao un so da­

do sabe ocupar e 

puesfo que e co­

r r e s p o n d e ,  será 

siempre respefado 

por lodos

¡M adrid  
heroico!!

Eran los angustiosos días deil 
ataque a Madrid; todos los ¿om-l 
brea útiles habian marehado 
frente y  sólo quedaban en la po-| 
blación mujeres, niños y  ancia­
nos.

En las calles se respitaba uní 
am iieníe extraño; de una parte al 
otra andaban los automóví/esi 
blindados y algún que otro  cañónj 
en el centro de la ciudad se cru­
zaban los evacuados de los íia.l 
rrios extrem os y los combatientejl 
improvisados que acudían a ia| 
defensa.

Los motores de los cam/anetl 
italianos habian cubierto rápida-l 
mente muchos kilómetros, Mua-I 
solini esperaba impaciente unal 
noticia: la entrada de sus /egicj 
natíos en Madrid.

Pero en M adrid no  pasaran! 
En primer lugar, es el pueWol 
madrileño con sus Sindicatos yl 
entidades políticas a la cabeza,! 
quien se deciden a defender a ial 
capital d e la  República; eadal 
hombre que sentía en su  espirítol 
un átomo de L I B E R T A D  se  de"! 
cidió a lanzarse a la pelea paral 
defenderla, pero en Madrid síI
dijo Q U E  S t R I A  L A  T U M B a I 
D E L  FA S C IS M O  y  la frase íí|
convirtió en un hecho.

Contra este M A D R I D  HE' 
R O IC O  se  han estrellado ioi) 
criminales que pretendían esch- 
vizarnos. Saberlo, perros rabio­
sos, chulos de la prostitución, la­
drones de las libertades bun>a*| 
ñas, fieras que os llamáis bom l 
bres y  no tenéis conciencisí Ma-\ 
drid DO sera nunca del /aseismo,! 
antes lo encontraríais convertido | 
en una segunda Numancia.

Contamos actualmente con uní 
poderoso Ejército, capaz de aplarX 
tar totalmente para siempre ai] 
sapo venenoso.

¡IIAdelante, soldados de la U' 
bertadlU

T en ien te  R E D O N D O
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IVALENTIN
( C U E N T O )

Allá por el año l936, en 
I el verano tranquilo y  ca- 
llutoso de Madrid, cuando 
lias verbenas y  las jiras al 
¡campo, buscando tierras 
Imás frescas, donde pasar 
quince días los empleados modes­
tos y  un mes o dos los veranean­
tes burgueses.

En una de las calles de Cuatro 
Caminos, en la que los vecinos 

I n o  podían ninguno permitirse el 
llujo de salir fuera de Madrid, te- 
Inía por costumbre la juventud de 
aquel barrio, que contaba con una 
veintena entre mucbacbos y  mu- 
cbacbas, organizar jiras todos los 
domingos, unas veces a la Sierra 
y otras más próximas: Debesa de 
la Villa, Casa de Campo, Puerta 
de Hierro, etc.

Pues bien, en aquel barrio tran­
quilo y  proletario, en aquel ba­
rrio en que cada uno se arreglaba 
muy medianamente, debido a sus 
medios económicos, vivía en una 
calle, cuyo .nombre no bace al ca­
so, Valentín.

Valentín era un mucbacbo de 
veinticinco años, moreno, fuerte 
y alto. Vivía con su madre, una 
kermana y  un hermano de cator­
ce años.

Valentín era un camarada, un 
verdadero camarada. Y a que os 
be explicado algo de su vida, con 
ünuaré. Su padre murió en una 
cárcel en el año 34, pertenecía _ 
un partido político de izquierdas 
y fué lo suficiente para que en 
aquel fatídico año diera con sus 
Kuesos en una prisión, en la que 
se quebrantó su salud y  una no­
che de invierno, dejó de existir.

Desde este momento Valentín 
tomó el mando de la casa y con 
su celo igualó a su padre.

Valentín tenía el oficio de he­
rrero; si más hubiera podido ha­
cer su padre por él, Valentín ha­
bría sido algo en la vida, pero es­
tos privilegios sólo podían lograr­
lo los señoritos. Valentín tenía 
talento, valor, serenidad y  sim­
patía, por eso todos sus compa­
ñeros del taller y  del partido lo 

I querían, haciéndose extensiva esta 
simpatía entre todos los del ha- 
irio.

L E M A :  " L e n i n I j

CON  OPCION AL PREMIO DE NUESTRO 
COMANDANTE DE E. M., JEFE ACCIDEN­

TAL DE LA BRIGADA
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E l era uno más en estos grupos 
lumildes de excursionistas, y 

cuando se disponían a realizar- 
as, surgió lo que tenía que sur­

gir, lo que la traición venía pre­
parando.

Aquella noche del l 8  de julio 
que nadie olvidará, las radios lan­
zaban a los cuatro vientos la fa­
tal noticia y  entonces el proleta­
riado español respondiendo a la 
lamada, se puso en pie como un 

solo hombre.
Valentín fué de los primeros. 

Ixzo una buena labor. Estuvo en 
a toma del cuartel de La M ónta­
la y al ver que en su Madrid se 
labía ahogado el fascismo,fué ha­

cia la Sierra, donde un general 
traidor se acercaba con gran con­
tingente de fuerzas a Madrid, ha­
cia su querido Madrid, y  Valen­
tín sin vacilar fué a enfrentarse 
con las fuerzas de la traición.

Combatió también en Toledo y 
Guadalajara, siempre con noble­
za y  cara a cara. Empezó a ha­
cerse popular entre sus compañe­
ros por su valentía, y  cuando has­
ta él llegaba alguna alabanza son­
reía y  pensaba en su padre y  en 
el obrero oprimido; por redimir a 
éstos luchaba.

E l tiempo pasaba. A l  fascismo 
español le ayudó el fascismo in­
ternacional. Ora traían cantida­
des grandísimas de mercenarios, 
ora las cantidades eran de mate- 
riál bélico.

Valentín sentía todo esto; 
hubiera querido como sus com­
pañeros acabar cuanto antes, pero 
aquello que empezó por una sub­
levación, tomó caracteres de gue­
rra brutal.

Procuraba luchar bien y  dar e 
máximo de rendimiento, y  por su 
temple y  valor ascendió, aunque 
su modestia se resistiera, pero 
pronto comprendió que era preci­
so obedecer.

■ü

tranquilidad que a todos 
les bacía redoblar más la 
vigilancia; algo preparaba 
el enemigo- Valentín esta­
ba alerta, era veterano en 
la lucha y. a él no le po­
drían engañar; se levantó, 
aunque no le tocaba la 
guardia, antes de amane­
cer y  visitando loa pues­

tos, hizo la advertencia a sus com­
pañeros y  todos hicieron caso de 
sus palabras y  duplicaron la aten­
ción y el municionamiento.

En efecto, al amanecer, el ene­
migo traidor quiso pillarles por 
sorpresa, pero la fuerza leal que 
estaba al tanto de la  traición, 
aguantó la lluvia de proyectiles 
de todos los calibres y  no sola­
mente aguantó, sino que los hi­
cieron retroceder una buena por­
ción de terreno; entonces empeza­
ron a fortificarse, se consolidaron 
)ien las nuevas posiciones y  se 

pusieron soldados más avanzados 
como puestos de escucha.

Valentín por su buen compor­
tamiento ya le habían ascendido 
a teniente y  seguía teniendo la 
admiración de todos sus compa­
ñeros, ante la que él alegaba que 
no se la merecía, pues no había 
hecho ni más ni menos que cum­
plir con su deber.

Aquella noche se levantó, cuan­
do su guardia le correspondía y 
marchó sin enlace a revistar las 
fuerzas; todo estaba en orden. Fué 
hacia los puestos de escucha, to ­
dos les daban las novedades con 
cariño, pues él inculcaba en todos 
constantemente la moral comba­
tiva. Llegó al escucha más avan­
zado que le dió el alto, al que con­
testó con la consigna y  acercán­
dose se puso a charlar con el de 
guardia un ra to . Observó que 
temblaba y  como la noche no es­
taba fría, le llamó la atención:

—íQ ué te pasa? ¿Tienes frío? 
— N o, camarada— contestó el 

escucha.
— ¿Estás malo?
—N o. Es que como estoy en un 

sitio tan avanzado..., me encuen­
tro tan solo, y...

—¿Qué?
— jTengo'miedo!

¿Que tienes miedo?

La noche estaba tranquila, una

—Sí, tengo miedo... Mucho mie­
do, pero estoy en mí puesto.

(Pasa a la pág. 4}
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í

V A L E N T I N
( C U E N T O )

(Viene de la pág. 3).

E l teniente emocionado le dió 
un abrazo y  le añadió:

—Eso es tener conciencia del 
deber.

F I N

M o r a l e í

A S T U R IA S  L A  M A R T IR H o i o i a l o s l i i í i j o s i i i i o y s t u n

C o n  esto, camaradas, quiero 
daros a entender cómo Valentín 
cumplía con su deber y  demos­
traba valor, aunque no lo tuvie­
ra, pues nunca tuvo vacilaciones 
de miedo para no desmoralizar a 
sus compañeros; por eso cuando 
el escucha le dijo lo que habéis 
leído, Valentín comprendió que 
con miedo o sin él, el que cumple 
con disciplina su cometido es un 
héroe, pues los héroes también a 
veces tienen miedo.

F le c h a z o s
A expensas de su presupuesto, 

nutrido con sudor y sangre de los 
trabajadores, España crió a los 
cuervos que ahora la están sacando 
los ojos.

☆
Inglaterra no ha concedido la be­

ligerancia a Franco, pero envía al 
territorio rebelde agentes ingleses y 
admite a los representantes de Fran­
co a título de reciprocidad, pero, 
leso sil, sólo para auestiones de in­
tereses.

Bueno, diplomáticas o no, esas 
relaciones son como juegos de ven­
taja, con barajas marcadas.

☆
En el sarnavai de los egoísmos.

Es necesario hab la r de  los he­
roicos m ineros que  tantas pruebas 
nos han dado  d e  sacrific ios sin 
igu a l, heroísmo sin lím ites y  am or a 
la n o b le  causa que  tan  d ignam ente  
de fiende  hoy el p ue b lo  español, 
causa que  h o y  sienten todos los 
pueblos som etidos a una tiran ía  in ­
fame y  monstruosa im puesta p o r el 
cap ita lism o odioso.

A stu rias  m ártir, tu  sub lim e sacri­
f ic io  es un e jem p lo  a leccionador 
para aquellos países q u e g im e n  ba jo  
¡a bo ta  ensangrentada de  los tira ­
nos que subyugan sus libertades y  
un g r ito  de  rebeldía que es el ama­
necer de  una aurora  crista lina, sin 
cadenas de  n inguna  clase, lim p ia  de

to da  tiran ía  im puesta p o r un dés] 
po ta , a la inq ue b ra n ta b le  voluntas 
y  ansias de  libe rta d  de  m illones d< 
seres.

V o lu n ta d  que  a nosotros noJ 
guía en esta lucha, y  que sin dudal 
a lguna  sabremos im p on e r al que se 
nos co lo qu e  enfrente  con intencio­
nes de  m a log ra r nuestro magníficc 
sacrific io  y  miras redentoras que| 
después de  nuestro tr iu n fo  sabre­
mos hacer que  lo  sientan los her-| 
manos de  más a llá  de la frontera.

¡C om batien tes de  la España le a ll 
sigamos el e jem p lo  de  los minerosl 
asturianos!

U . H . P.

los traidores han adaptado la careta 
de «nacionalistas» para ocultar sus 
rufianescas intenciones ladronas.

☆
Con nosotros o contra nosotros. 

O se es actor en la tragedia o no se 
es nada.

Bajo la capa de un «simpatizan­
te» falso puede muy bien ocultarse 
un traidor efectivo.

☆
Una ingenua legalidad produjo a 

la República un cólico que la puso 
a las puertas de la muerte.

☆
En el cañamazo del espacio y con 

la aguja de su valor tejen nuestros 
heroicos aviadores la victoria de la 
Libertad.

☆
La disciplina no se proclama: se 

observa.
☆

Las penalidades son el aperitivo| 
de la satisfacción en el triunfo.

☆
Cuando os enfrentéis con el ene­

migo, pensad en el deber que os 
compete de limpiar la sociedad de 
alimañas feroces.

☆
Una onza de plomo de vuestros 

fusiles es el merecido alimento pa 
ta los lobos carniceros del fascismo

☆
Peor que las inclemencias dé 

tiempo es la muerte en la esclavi­
tud.

Morir por la Libertad es un de 
ber, por doloroso que resulte.

Vivir bajo la opresión reacciona­
ria es una indignidad.

A. S. GARCIA DEL REAL

No hay fe lic idad  qu e  no se 
obtenga a b a s e  de s a c r i f i ­
c ios . El que rega tea  un sa ­
c r i f ic io  ex ig ido  p o r  la  cau ­
s a ,  no q u ie r e  la  fe lic idad .
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